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Resumen: Hasta ahora, la crítica había localizado el tema lírico conocido 
como El debate de las flores en algunos poemas de la Edad Media, así como en 
determinadas cancioncillas del folclore sefardí, balcánico, rumano y hún-
garo. Los objetivos de este artículo son, por un lado, dar a conocer algunos 
paralelos hispánicos y magrebíes, y, por otro, describir ciertas analogías de 
esos testimonios españoles, sefardíes e hispanoamericanos con las versiones 
árabes.

Palabras clave: debate; canción tradicional; hispánica; sefardí; his-
panoárabe.

Abstract: Until now critics had located the lyrical topic known as The debate 
of the flowers in several poems from the Middle Ages, as well as in certain songs 
from Sephardic, Balkan, Romanian, and Hungarian folklore. The aims of 
this paper are, on the one hand, to present some Hispanic and Maghre-
bi versions of this debate and, on the other, to describe certain analogies 
between these Spanish, Sephardic, and Hispanic American testimonies and 
the Arab versions.

Keywords: debate; folksong; Hispanic; Sephardic; Hispano-Arabic.
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Introducción*

Los críticos que han examinado el cancionero popular hispá-
nico a la luz de otros cancioneros —europeos, mediterráneos, 
americanos, universales— han contribuido a interpretar y con-
textualizar la lírica folclórica en lengua castellana en marcos 
culturales más amplios. Ahora bien, a pesar del gran interés 
que tienen esas aportaciones, los estudios comparativos de ese 
tipo son todavía insuficientes; y, si no abundan, es porque lle-
varlos a la práctica plantea desafíos muy complejos.

Al ya de por sí complicado reto que supone escudriñar de-
terminado tema, motivo, tópico, metáfora o fórmula por una 
pluralidad de regiones, culturas y lenguas, hay que añadir los 
inconvenientes específicos que acarrea el estudio de la lírica 
oral y tradicional. No está de más recordar que, en el campo 
del cancionero, los límites entre lo erudito y lo popular tien-
den a ser porosos, y no es inusual que los temas y los tropos 
migren repentinamente de la oralidad a la escritura o de la 
escritura a la oralidad. Eso por no mencionar las contamina-
ciones entre canciones, ni los trasvases de un género a otro, 
que son igualmente frecuentes e imprevisibles. 

Lo movedizo, intrincado y caprichoso de la dispersión de 
muchos temas y estrategias discursivas de lírica popular requie-
re, pues, que la investigación cubra —además de diversas áreas 
lingüísticas y culturales— un espectro amplio de períodos y 
una gran variedad de géneros. Ése es el gran reto que plantea 
el tema lírico al que algunos críticos han denominado El de-
bate de las flores, que es, precisamente, el objeto de escrutinio 
en este trabajo. Los poemas eruditos y las canciones populares 
que desarrollan ese argumento describen una pugna entre va-
rias flores por proclamarse la más hermosa o la más sagrada de 
un jardín. 

Hasta ahora, la crítica había logrado identificar seis certá-
menes florales elaborados en la Edad Media, así como decenas 

* Este trabajo se ha realizado en el marco de dos proyectos de investiga-
ción: “El corpus de la narrativa oral en la cuenca occidental del Mediterrá-
neo: estudio comparativo y edición digital” (proyecto I+D, con referencia: 
PID2021-122438NB-I00), financiado por la Agencia Estatal de Investigación 
(AEI) y el fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER); y “Repositorio 
de Literatura Oral (RELIO): recogida y tratamiento digital de registros de 
literatura de tradición oral y popular”, financiado por El Colegio de México, 
con referencia: FACI 60859. Agradezco la ayuda y las observaciones de José 
Manuel Pedrosa, Kahina Madjaoui y José Luis Garrosa.
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de versiones folclóricas serbocroatas, rumanas, macedonias, 
neogriegas, búlgaras y húngaras1. Como se verá, unas veces las 
disputas entre flores se desarrollan de manera más o menos 
completa y coherente en canciones que alcanzan cierta exten-
sión, y otras son evocadas fugazmente en fórmulas líricas de 
carácter breve, insertas en series heteróclitas. 

En este artículo se darán a conocer algunas pervivencias de 
las disputas entre flores en el folclore sefardí, español e hispa-
noamericano y se expondrán ciertas analogías entre esas versio-
nes y las que he conseguido localizar en las tradiciones andalusí 
y magrebí, que son las que presentan mayor grado de afinidad 
con las hispánicas. Para exponer los resultados de esa investiga-
ción, comenzaré haciendo una síntesis de los acercamientos de 
la crítica a El debate de las flores. A continuación, comentaré las 
versiones que fueron redactadas en el Medievo, haciendo hin-
capié en los tópicos que también afloran en los testimonios ora-
les. Después, me enfocaré en los paralelos folclóricos: partiré 
de los que he podido identificar en el área lingüística del espa-
ñol, y en el apartado siguiente aportaré algunos paralelos ára-
bes, para luego detenerme en sus analogías con los hispánicos.

Antecedentes

Uno de los primeros investigadores que se interesó por las dispu-
tas florales fue Sándor Eckhardt. En su estudio Az utolsó virágének 
(La última canción de flores), publicado en 1930, el filólogo hún-
garo dio a conocer dos redacciones medievales de la rivalidad 
de las flores: la primera, en una égloga del siglo ix, compuesta 
en latín por el filósofo irlandés Sedulio Escoto; la segunda, en 
otro poema latino, obra de un goliardo anónimo que vivió en el 
siglo xii. Eckhardt cotejó ambos testimonios antiguos con las es-
casas versiones populares húngaras y rumanas que se conocían 
por aquel entonces, y dedujo que los paralelos tradicionales en-
troncaban con las elaboraciones eruditas de la Edad Media.

En 1976, el folclorista Lajos Vargyas volvió a realizar un aná-
lisis comparativo entre las redacciones medievales y algunas 

1  Para las versiones de Europa oriental, véanse los estudios de Vargyas 
(1976, p. 578) y de Armistead et al. (1982, pp. 189-193). Sobre las versio-
nes húngaras, en particular, pueden consultarse las traducciones y comen-
tarios de Abenójar (2009, núms. 63.1 y 63.2).
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versiones tradicionales de Hungría y Rumanía, y llegó a la mis-
ma conclusión que Eckhardt de que los testimonios populares 
de Europa oriental provenían de una vulgata latina (pp. 575-
579). Pero Vargyas fue más allá al conjeturar que ciertas versio-
nes redactadas por goliardos habrían contribuido a que esos 
debates de los siglos medios se popularizaran y se difundieran 
en la tradición oral.

En 1968, Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman saca-
ron a la luz un breve pero muy denso artículo en el cual com-
paraban algunas versiones judeoespañolas con las registradas 
en el folclore griego, macedonio, búlgaro, serbocroata y hún-
garo2. Tras aquel cotejo, llegaron a la conclusión de que los 
paralelos sefardíes derivaban en realidad de una variante tra-
dicional neogriega; y apuntaron, además, que, si el tema de la 
rivalidad de las flores había gozado de gran popularidad entre  
las comunidades judías, era gracias a que, en cierto momen-
to, las canciones de esa estirpe tenían un entorno muy propi-
cio para su transmisión y conservación en el marco de la fiesta 
de Tu-bišbat3.

Elena Romero (1976, pp. 299-310; 1988, pp. 147-156), por 
su parte, ha dado a conocer varias versiones publicadas entre 
los siglos xviii y xx. La investigadora precisó que el cantar no 
sólo se había transmitido durante la Tu-bišbat: también era fre-
cuente escucharlo en ocasión de la fiesta judía de Šabu‘ot, así 
como en las bodas, aunque en estas últimas no era tan habitual. 
Aseguró que el cantar de El debate de las flores se encontraba dis-
perso por las tradiciones sefardíes de Europa oriental y por las 
del noroeste de África. En ambas se había difundido tanto por 
el cauce oral como por el escrito, en numerosos manuscritos y, 
sobre todo, en textos impresos aljamiados.

El análisis más reciente de los paralelos sefardíes de El deba-
te de las flores corrió a cargo de Susana Weich-Shahak (2012, pp. 
404-406), quien describió la sustancia musical y la configura-
ción métrica-formal de algunos testimonios judeoespañoles de 
diversos enclaves de los Balcanes y de Marruecos. Además, en 
su estudio, Weich-Shahak comparó aquellas versiones con las 
de otros certámenes que han tenido arraigo en la tradición 

2  Catorce años más tarde Armistead, Silverman y Katz (1982, pp. 189-
193) publicaron una revisión ligeramente ampliada de aquel estudio.

3  Efeméride judía durante la cual se conmemora el inicio del nuevo 
ciclo vegetativo.
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sefardí, y dedujo que el pleito entre las flores se habría conta-
minado con otro debate al que la crítica suele referirse como 
Los novios y la ley.

Elaboraciones escritas: de la Edad Media  
a la prensa moderna

El testimonio europeo más antiguo conocido de El debate de 
las flores cristalizó en una égloga de cincuenta hexámetros, re-
dactada en latín por el teólogo irlandés Sedulio Escoto (falle-
cido en 858)4. El poema en cuestión arranca con un brevísimo 
preámbulo de apenas cuatro versos, en el cual el poeta descri-
be el escenario bucólico y primaveral en que se desarrollará la 
contienda. Después, Escoto cede la palabra a la rosa y al lirio, 
que son los protagonistas de su égloga. El primer desafío entre 
los dos adversarios consiste en defender la superioridad de sus 
respectivos colores: la rosa alega que el rojo es emblema de la 
gloria de los monarcas, y el lirio, que el blanco fue el color que 
Apolo más amó.

A continuación, el lirio acusa a la rosa de herir a los hom-
bres con sus espinas, a lo que su rival replica que fue voluntad 
de Dios que ella tuviera esas armas para preservar su belleza 
(vv. 23-24). Justo después entra en escena una personificación 
de la primavera, y lo hace para dejar zanjado el litigio, adjudi-
cando a cada flor una función específica: el color rojo de las 
rosas servirá para conmemorar la sangre de los mártires cristia-
nos, y los lirios embellecerán los vestidos de las doncellas con 
su característica tonalidad blanca.

Del siglo xii se conservan dos testimonios romances más 
de El debate de las flores. Uno de ellos en una epístola en prosa, 
redactada en latín, que Pier della Vigna (1190-1249) dirigió a 
la esposa del emperador Federico II, Isabel de Brienne5. En 
aquel texto —que no incluía ninguno de los tópicos que aflo-
ran en las versiones populares— el escritor capuano delibe-
raba acerca de las virtudes de la rosa y de la violeta, y llegaba 
a la conclusión de que la primera aventajaba a la segunda en 

4  Para una edición del original latino y de su correspondiente traduc-
ción al inglés, véase Godman 1985, núm. 45.

5  El texto fue editado y publicado por Huillard-Bréholles en 1864 
(pp. 336-338). No me consta que se haya reeditado en fechas más recientes.
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calidad del color y del aroma; aunque, como colofón, agregó 
que no había ninguna flor que pudiera compararse a la de 
lis, ya que ésta era emblema y orgullo de la realeza francesa. 
La segunda versión que está fechada en el siglo xii fue com-
puesta, en latín, por un goliardo anónimo6. En sus seis estrofas 
monorrimas de cuatro versos cada una, se evoca de nuevo una 
disputa entre la rosa y la violeta, pero en ningún momento se 
explicitan los argumentos que esgrime cada una.

La siguiente elaboración medieval de la que se tiene noticia 
es un poema expresado en una variante dialectal del norte de 
Italia que Bonvesino de la Riva (1240-1315) redactó en alejan-
drinos monorrimos, agrupados en sesenta y seis cuartetas7. Las 
protagonistas que el escritor milanés eligió para su certamen 
fueron asimismo la rosa y la violeta. Sin embargo, en aquella 
versión, a diferencia de otras que vieron la luz en la Edad Me-
dia, el pleito estaba moderado por el lirio, no por el propio 
autor ni por un personaje alegórico. 

Cabe señalar que en aquel poema de Bonvesino afloraban 
tres tópicos que más adelante volveremos a identificar en algu-
nas versiones folclóricas hispánicas y árabes: el primero de ellos 
es el de Las espinas protectoras, que ya hemos comentado al hilo 
de la versión de Escoto; el segundo consiste en una identifica-
ción entre el color de la rosa y la sangre de Cristo (vv. 201-204), 
y el tercero es una referencia que hace la rosa a las virtudes cos-
méticas del agua que se destila de sus pétalos (vv. 113-116).

Entre finales del siglo xiii y principios del xiv, un escritor 
anónimo recicló la versión de Bonvesino de la Riva en un ex-
tenso poema de trescientos ochenta y cinco alejandrinos con 
abundantes irregularidades métricas8. El contenido de la pie-
za, que lleva por título Disputatio roxe et viole, era prácticamente 
el mismo que el del texto que tomó como modelo: las flores 
implicadas en la controversia eran, de nuevo, la rosa y la viole-
ta; y el lirio, que volvía a actuar de magistrado, terminaba pro-
clamando vencedora a la primera. Eso sí, a diferencia del texto 
de Bonvesino, el autor de esta refundición no hizo referencia 
al agua de rosas, ni a las espinas, ni identificó el rojo de la rosa 
con la sangre de Cristo.

6  Una edición bilingüe, en latín y en su correspondiente traducción al 
castellano, puede consultarse en Oroz Reta y Marcos Casquero (1995, 
núm. 72).

7  Véase la transcripción de Contini (1960, pp. 671-681).
8  Para una edición de ese texto, véase Marinoni (2007, pp. 160-170).
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El cronista Jean Froissart (ca. 1337-ca. 1410) también ela-
boró en francés su propia versión de El debate de las flores9. Lo 
hizo en un extenso poema, en el que los protagonistas eran 
el abogado de la rosa, el de la violeta y una personificación de 
la imaginación, que intervenía en calidad de mediadora. En 
lo formal, lo más reseñable de esa versión es que se desarrolla 
en ciento setenta y un octosílabos de rima aabb, que es una 
configuración métrica-estrófica relativamente similar a la de 
algunas versiones tradicionales. Y, en lo que al contenido se 
refiere, cabe señalar que en el texto de Froissart vuelven a per-
cibirse los tópicos de Las espinas protectoras (vv. 158-160) y de 
El agua de rosas (vv. 133-139), que ya hemos comentado a co-
lación de las elaboraciones de Sedulio Escoto y de Bonvesino 
de la Riva.

Antes de comentar las versiones orales, es preciso matizar 
que El debate de las flores ha seguido transmitiéndose por diver-
sos cauces escritos hasta una época no tan remota. La prensa 
ha sido uno de ellos: por mi parte, tengo conocimiento de tres 
versiones que vieron la luz en periódicos españoles, aunque 
es presumible que se hayan publicado muchas otras. La más 
antigua lleva fecha de 13 de mayo de 1880 (Martínez Bondía, 
p. 2) y contiene un extenso poema, en el cual el mirto, la rosa, 
el laurel, el clavel, el jazmín, la azucena, la amapola y la violeta 
compiten por proclamarse como la flor más hermosa. La se-
gunda, publicada el 20 de abril de 1914 (Rodríguez Pereira, 
p. 2), es un texto breve acerca de una orquídea que se vanaglo-
ria de que su belleza es superior a la de las rosas y las camelias. 
Y la tercera, que vio la luz el 7 de octubre de 1923 (Quintero, 
p.  10), es un cuento más amplio que refiere una riña entre 
varias flores vanidosas.

Pero El debate de las flores aún ha continuado fluyendo por 
otros cauces escritos. Uno de ellos ha sido la literatura culta: en 
el primer tercio del siglo xix, por ejemplo, el poeta portugués 
José Daniel Rodrigues da Costa (1824, pp. 16-22) publicó un 
extenso debate en verso entre la rosa y la violeta que emulaba 
el estilo de los certámenes rimados de la Edad Media. Inclu-
so, hay razones para sospechar que algunos testimonios que se 
divulgaron por medios escritos terminaron realizando cierto 
recorrido por la tradición oral. A principios del siglo xx, sin 

9  Para una edición del poema, véase Froissart (ed. Fourrier, 1979, 
núm. 8).
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ir más lejos, el investigador estadounidense Paul Radin (1917, 
núm. 30) documentó una versión en prosa de boca de un in-
formante oriundo del estado de Oaxaca; pues bien, el vocabu-
lario atildado de aquel paralelo —que contrasta mucho con 
el habla popular y espontánea del sur de México— delata que 
no se trata de una versión genuinamente tradicional, sino más 
bien de un pastiche que el informante debió de memorizar a 
partir de alguna fuente escrita.

Testimonios populares hispánicos

Por lo que se ha visto hasta ahora, las flores que litigaban en 
los debates medievales eran la rosa y el lirio, o bien la rosa y 
la violeta. En cambio, como se verá en este apartado, en las 
versiones folclóricas hispánicas suelen participar varias flores 
más; entre ellas, las más habituales son la rosa, el jazmín, el 
clavel y la azucena. Ésas son las cuatro contendientes que en-
contramos, por ejemplo, en el villancico que presento bajo 
estas líneas —incluido por Tirso de Molina en El melancólico 
(1627)—, y que es la versión más antigua de El debate de las flores 
que he logrado localizar en la tradición hispánica:

Que el clavel y la rosa,
¿cuál era más hermosa?
 
El clavel, lindo en color,
y la rosa todo amor;
el jazmín de honesto olor,
la azucena religiosa.
¿Cuál es la más hermosa?
 
La violeta enamorada,
la retama encaramada,
la madreselva mezclada,
la flor de lino celosa.
¿Cuál es la más hermosa?
 
Que el clavel y la rosa,
¿cuál era más hermosa?10

10  Sigo la edición de Blanca de los Ríos (1968, p. 89).
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Varios críticos han interpretado que sólo el primer pareado 
de este villancico es de tipo tradicional, y que la glosa que le 
sigue fue fruto del ingenio del dramaturgo (Frenk 2003, núm. 
1262). No obstante —aunque no dispongo de ninguna prue-
ba concluyente—, opino que, para componer las dos cuartetas 
con versos de vuelta, Tirso debió de inspirarse de alguna ma-
nera en un cantarcillo popular. Mi deducción se basa en que 
las cuatro primeras flores que aquí son objeto de comparación 
—el clavel, la rosa, el jazmín y la azucena (que no es sino caste-
llanización del término árabe para “lirio”)— asoman también 
en muchas versiones sefardíes, españolas e hispanoamericanas 
de factura oral y tradicional.

En este punto cabe señalar que todas las versiones hispá-
nicas de El debate de las flores que la crítica había logrado iden-
tificar hasta la actualidad se habían recopilado en el ámbito 
judeoespañol. Ahora, gracias a ese cantar que refundió Tirso, 
tenemos indicios de que el tema del pleito floral también se 
hallaba presente en el cancionero castellano del primer tercio 
del siglo xvii. Pero no hay que perder de vista que ese villan-
cico es un vestigio aislado, que, aparte de lo testimonial, poca 
relevancia tiene para el tema que nos ocupa, ya que presenta 
señas evidentes de reelaboración erudita, por lo que, a partir 
de él, no se puede inferir el grado de arraigo que tendría el 
cantar sobre la disputa de las flores en el folclore de la penín-
sula ibérica durante los siglos áureos.

Conviene que ahora dirijamos la mirada a las versiones se-
fardíes para conocer algunos rasgos de su contenido y de sus 
configuraciones formales11. Una particularidad de esos testi-
monios judeoespañoles es que en ellos el debate suele venir 

11  Todos esos testimonios judeoespañoles documentados hasta ahora se 
adscriben al género al que la crítica denomina “coplas”. Para una definición 
de ese género, véase Romero 1988, p. 10. Aparte de las versiones sefardíes que 
cito en este trabajo, se conocen otras, atestiguadas en manuscritos aljamiados 
de siglos pasados, algunos de los cuales están inéditos; en fuentes publica-
das en caracteres latinos; en versiones grabadas en soporte sonoro durante 
las últimas décadas. En fuentes publicadas se hallan, amén de los que ya he 
mencionado, los de Michael Molho (1950, p. 240), Elena Romero (1976, 
pp. 299-310; 1988, pp. 147-156), Enrique Saporta y Beja (1982, pp. 95-96) 
y Samuel M. Elazar (1987, pp. 108, 109 y 253). Gladys Pimienta publicó 
una versión transcrita, informa ella, “de un librito de piyutim manuscrito 
que perteneció al Sr. Yaacob Attias de Tetuán, y que, hoy, se encuentra en 
la biblioteca del Instituto Ma’ale Adumim” (2000, pp. 32-36). Por lo demás, 
en los fondos del Proyekto Folklor de Kol Israel (Radiodifusión de Israel), 
que durante muchos años dirigió Moshé Shaul, hay tres versiones grabadas.
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precedido por una o dos coplas introductorias, como puede 
apreciarse en esta versión documentada en Marruecos (Larrea 
Palacín 1954, núm. 89):

Alabar quiero a Dios 
que es grande y alabado, 
que crio para los hombres 
muchas maneras de flores, 
y todas son diferentes 
en colores y en olores.
Entre todas las mejores 
es el almiscre rumin.
Sobre todo es de alabar 
al Hay su Alami.

Ajuntándose las flores 
loando a Dios a una,
que las crio tan hermosas,
lindas y sin falta ninguna;
dicen berajot en ella 
como dicen en la luna;
así dice cada una:
—No hay más mejor que mí.
Sobre todo es de alabar 
al Har su Alami.

Habló la rosa y dijo
una cantica bonita:
—A mí me toca alabar 
a Dios alto y alabado, 
que de mí hacen jarabe, 
también esencia rosada, 
y en agua soy alabada 
que la cara lavan con mí.
Sobre todo es de alabar 
al Hav su Alami.

Y allí habló la azucena 
una cantica galana:
—A mí me toca alabar 
que soy rosa de ventanas;
mi aceite hacer crecer12

12  Larrea Palacín transcribió “mi aceite hacer crecer”. Quizá debería 
decir “mi aceite hace crecer”.



Nueva Revista de Filología Hispánica (NRFH ), LXXII, 2024, núm. 2, 669-697
ISSN 0185-0121; e-ISSN 2448-6558; DOI: 10.24201/nrfh.v72i2.3955

NRFH, LXXII	 VERSIONES DE EL DEBATE DE LAS FLORES	 679

el cabello a las galanas,
mi olor es muy fuerte,
todos se afinan con mí.
Sobre todo es de alabar
al Hay su Alami.

En las versiones sefardíes de Marruecos, como la que aca-
bamos de conocer, pueden llegar a debatir numerosas flores, 
entre las cuales no suelen faltar la rosa, el jazmín y la azucena 
(= lirio). En cambio, los paralelos judeoespañoles que se han 
documentado en los Balcanes —amén de algunas flores (por 
lo general, muchas menos que en los marroquíes)— suelen 
incluir varios vegetales de distinto tipo. Así lo atestigua, por 
ejemplo, esta breve versión oral que fue registrada en Salónica 
(Molho 1950, pp. 240-241):

Ya se agiuntan las flores,
ya se agiuntan todas en una,
que las crio tan donosas,
lindas sin tara ninguna.

Saltó la alvahaca y dixo:
—Como mí non hay tal,
que so vedre y menudica,
en mí non hay fealdad.

Saltó la ruda y dixo:
—Grandes son las mis famas,
yo so roza de paridas,
me meten en las sus camas.

Nos asomaremos ahora a la poesía oral improvisada, que 
es otro cauce por el que ha fluido El debate de las flores en la 
tradición hispánica. El poema repentizado que conoceremos 
en primer lugar fue publicado por el gran folclorista argentino 
Juan Alfonso Carrizo en su cancionero catamarqueño (1926, 
núm. 109). Aquí presento únicamente las dos primeras nove-
nas (vv. 1-18), que son las que desarrollan el tema del debate:

Al mejor jardín entré
de flores bien guarnecido, 
de todas una elegí,
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porque de mi gusto fue.
Un pensamiento corté.
Y el jardinero al momento 
me dijo: —Es muy inferior, 
pero para mí no hay flor 
más linda que el pensamiento.

La azucena y margarita, 
la clavellina y la rosa
son flores muy primorosas 
por su fragancia exquisita. 
No niego su valimento, 
pero ésas tienen su tiempo 
en que pierden su valor, 
por eso digo: “no hay flor 
más linda que el pensamiento”.

A la tradición repentista pertenece asimismo una versión 
entonada por don Higinio Tadeo Balderas (2012, vv. 1-40), tro-
vador oriundo del municipio de Playa Vicente, ubicado en el 
estado mexicano de Veracruz. El inventario floral de ese poe-
ma resulta abrumador si se compara con el del argentino. No 
obstante, en sus primeros versos volvemos a hallar la rosa, el 
lirio (= azucena), el jazmín y la violeta, que son, por lo que va-
mos viendo, las cuatro especies con mayor representación en 
las versiones hispánicas13. Conozcámoslo:

De las flores del jardín
oigo cosas primorosas,
linda es la dalia, la rosa,
la duquesa y el jazmín.
En su olor no tiene fin,
todo el mundo la desea,
la violeta, la azalea
y la rosa de Castilla,
el nardo y la maravilla
¡Qué lindo es cuando florea!

El olor del residón 
trasciende por la mañana,
también la guadalupana

13  Omito la última décima, ya que se desvía abruptamente del tema. En 
ella, el improvisador apela a la comprensión del público por sus desatinos 
poéticos.
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pero más el gardenión.
El lirio estando en botón 
abre al tamaño que quiso,
no hay como el lirio narciso,
blancos son sus lindos talles,
trasciende el lirio del valle
y el lirio del paraíso.

De las flores más hermosas
como grandes, la francesa, 
aunque bien creo la duquesa 
es más grande y olorosa.
Reina de todas las rosas, 
su perfume estando abierta
al más dormido despierta
aquel olor que se pega,
la rosa concha de cera
es la reina de la huerta.

Heliotropo, pensamiento,
la novia, la margarita,
son flores tan exquisitas
que me excitan al momento,
pues nada más con el viento
suelta el perfume y la crema,
la moya, la crisantema,
es la mejor de las flores, 
nada más por sus olores
sana un alma estando enferma.

Otra huella que ha dejado el certamen floral en el género 
repentista se encuentra en un poema-canción que fue registra-
do en la tradición panameña (Zárate y Pérez de Zárate 1999, 
p. 294). Llama la atención que, en este caso, el pleito entre las 
flores aparezca fusionado con El debate de los frutos:

Hoy han tenido las flores
una guerra con las frutas.
¿Quién ganará la disputa
entre olores y sabores?

La albahaca y la clavellina
como son tan olorosas
se presentan valerosas
para pelear con la piña;
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la sandía en esta riña
también muestra sus rigores,
los jazmines dan clamores
para alcanzar a la caña,
una guerra en la montaña
hoy han tenido las flores.

El mango y el aguacate
pelean con el clavel,
el marañón que fue a ver
salió corriendo a dar parte;
es tan cobarde el tomate
que de una rosa se asusta,
la manzana es tan astuta
que se esconde de la aroma
porque hay no sé en qué loma
una guerra con las frutas.

El anón y la chirimoya
pelean con la margarita,
y la azucena mardita
le ha formado una tramoya,
la ciruela de micoya
le pone al jacinto multa,
la manzanilla es tan bruta
que casi pierde la guerra,
pregunta el mamey de tierra
quién ganará la disputa.

Herido sale el caimito,
el níspero y el melón,
el ñorbo le da un trompón
al pifa que pegó un grito:
el toronjil por poquito
hace perder a las flores,
el lirio por sus temores
le deriva a la papaya,
¿quién ganará la batalla
entre olores y sabores?

En estos versos, confluyeron dos vetas poéticas distintas: la 
cuarteta inicial, que debía de ser tradicional, consuetudinaria, 
y las décimas glosadoras, que debían de ser hijas de la musa de 
algún poeta improvisador en particular. De la primera se han 
documentado numerosas versiones en el área lingüística del 
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castellano. Por lo general, en esas coplas el tema del debate se 
conserva únicamente como un eco atenuado en la fórmula del 
inicio, porque las glosas que le siguen no suelen tener vínculo 
claro con la disputa entre las flores. Tal sucede, por ejemplo, 
en las cuatro versiones que presento a continuación; las tres 
primeras fueron recopiladas, respectivamente, en las comuni-
dades españolas de Andalucía, Aragón y Castilla y León, y la 
última en el estado mexicano de San Luis Potosí:

Las rosas y los claveles
tuvieron grandes batallas,
y los claveles ganaron
porque brillan en tu cara.

(Álvarez Curiel 1991, p. 94)

Las rosas y los claveles
formaron una batalla;
han ganado los claveles
a las rosas encarnadas.

(Schindler 1941, núm. 158)

Las rosas y los claveles 
se dieron una batalla,
y los claveles ganaron,
porque reinan en tu cara.

(Lafuente y Alcántara 1865, p. 75)

Dos rosas por un clavel
se pusieron en disensión
por no saber en cuestión
cuál era la dueña de él.

(Perea y Jiménez de Báez 2005, núm. 16)

En síntesis: en este apartado hemos conocido algunas per-
vivencias en tradiciones panhispánicas de un tema lírico cuyo 
rastro más antiguo ha sido detectado en el siglo ix, pero cuyas 
raíces podrían remitir a estratos mucho más profundos. Por 
una parte, hemos comprobado que los moldes estróficos y los 
contextos de transmisión en los que se ha perpetuado el tema 
de la rivalidad de las flores son muy distintos entre sí. Y, por 
otra, hemos detectado dos puntos de vista diferentes: en cier-
tos testimonios, en lugar de un diálogo entre las contendien-
tes, lo que encontramos es la deliberación de un personaje 
acerca de cuál es la flor más hermosa. Esa última perspectiva se 
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aprecia en el villancico inmortalizado por Tirso, así como en 
los poemas repentistas de Argentina, México y Panamá.

En otro orden de cosas, hemos comprobado que los elen-
cos de flores de los testimonios hispánicos son relativamente 
coherentes y cabales. A este respecto, es preciso matizar que 
las nóminas de protagonistas de los paralelos húngaros, ruma-
nos y balcánicos son muy distintas: aunque a menudo inclu-
yen alguna flor (en general, muy pocas), en ellas predominan 
claramente otras especies vegetales, entre las cuales, las más 
recurrentes, son el aciano, la rosa, la vid, la menta, el perejil, el 
limonero, el membrillo y el manzano.

El debate de las flores en la tradición andalusí  
y en la magrebí

También en la literatura árabe los certámenes florales están 
atestiguados desde época relativamente temprana. Las elabo-
raciones más antiguas conocidas hasta ahora datan del siglo 
ix y fueron compuestas por poetas de Oriente Medio, aunque 
no tardaron en popularizarse en otras regiones de habla y de 
tradición árabes14. Al igual que las controversias entre la rosa 
y el lirio (o entre la rosa y la violeta) que vieron la luz en la 
Europa medieval, en las versiones mediorientales únicamente 
entraban en disputa dos litigantes, que eran, por lo general, 
la rosa y el narciso15. Sin embargo, a diferencia de los debates 
que se redactaron durante el Medievo en Occidente —que so-
lían desarrollarse en varias decenas de estrofas—, los antiguos 
pleitos árabes se dirimían en unos pocos versos, y lo único que 
defendía cada flor era su color: para la rosa, el rojo era más 
hermoso, y, para el narciso, el amarillo.

Entre los testimonios árabes antiguos, hay uno en concre-
to que llama la atención por su singularidad y por presentar 
ciertas analogías con las versiones que todavía hoy circulan en 
el folclore del Magreb. Se trata de una pieza que el poeta cor-
dobés ‘Umar Yūsuf al-Ramādī (917-1012) elaboró durante el 
período califal. En esa composición, que es considerablemen-

14  Para esos debates florales de la literatura clásica árabe, véanse los 
trabajos de Henri Pérès (1953, pp. 183-185) y de Wolfhart Heinrichs 
(1991, p. 186).

15  La rosa y el narciso rivalizan, por ejemplo, en las versiones de ‘Ali Ibn 
al-Rūmī (836-896) y al-Ṣanawbarī (fallecido en 945).
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te más extensa que los debates árabes de Oriente, se alude a 
cinco flores (entre las cuales, por cierto, no se encuentra el 
narciso, omnipresente en las versiones levantinas).

He aquí el poema en cuestión:

El mirto, la azucena, el jazmín lozano 
y el alhelí tienen gran mérito;
con ellos el jardín se enseñorea, 
pero la rosa es aún superior.
¿Acaso es el mirto otra cosa que aroma 
que se extingue arrojado al fuego?
La rosa, aun marchita, deja en el agua 
un aroma que perdura más que ella.
El mal de la azucena es muy común: 
tras un instante baja a la tumba.
El jazmín es humilde en sus orígenes, 
pero su aroma es solemne y orgulloso.
El alhelí está trastornado: 
es como un ladrón; se despierta tras la oración de la noche.
La rosa es la señora de los jardines, 
aunque es sierva de la rosa de las mejillas16.

Las demás versiones árabes de El debate de las flores que va-
mos a conocer en este apartado han sido publicadas en diver-
sas compilaciones de canciones tradicionales argelinas. Por ser 
la lírica norteafricana un repertorio todavía muy desconocido 
entre los investigadores occidentales, antes de presentar esas 
versiones y de comentar sus analogías con las hispánicas, con-
viene dar un esbozo de sus características más relevantes.

Ese cancionero, que tiene clara ascendencia hispanoárabe, 
ha prosperado en ciudades del Magreb que acogieron grandes 
flujos migratorios moriscos, especialmente en Argel, Orán, Tre-
mecén, Blida y Cherchell y Constantina17. Lo más reseñable es 
que se trata de una lírica anónima, propia regularmente de la 
voz femenina, y que su métrica es de tipo silábico, no cuantita-
tivo. Esas tres peculiaridades —que también podrían aplicarse, 

16  Para el texto en árabe sigo la edición de Ihsan ‘Abbas (Ibn al-Kat-
tani 1966, pp. 51-52, núm. 80). La traducción española que aquí presento 
corresponde a María Jesús Rubiera Mata (1992, p. 67).

17  Mostefa Lachraf (1953, p. 10), James Thomas Monroe (1976, pp. 
15-16) y Mourad Yelles (2002, pp. 109-110) han subrayado las raíces his-
panoárabes de este cancionero tradicional magrebí.
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por cierto, a buena parte de la lírica castellana anterior al siglo 
xvi— contrastan con las de la poesía árabe clásica, cuyos auto-
res (que eran hombres, por lo general) solían ser conocidos, y 
cuya métrica se basaba en determinadas combinaciones de síla-
bas largas y breves. En lo que al contenido se refiere, puede de-
cirse que en la mayoría de las canciones populares del Magreb 
se escucha la voz de una muchacha que expresa sus deseos de 
encontrarse con el amado o su angustia por la partida de éste. Y, 
en lo formal, esas canciones norteafricanas se caracterizan por 
su brevedad (casi todas fluctúan entre los cuatro y los diez ver-
sos), por su heterometría (la versificación no suele seguir pa-
trones métricos precisos ni sistemáticos) y por sus anomalías en 
los sistemas de asonancias (las irregularidades en las rimas son 
constantes, incluso dentro de una misma canción).

En lo que respecta específicamente a las versiones de El de-
bate de las flores que he podido localizar en el folclore magrebí, 
he de matizar que no son las canciones que mejor representan 
las características que acabo de describir. Por un lado, porque 
esos debates protagonizados por flores no tienen una temática 
ni propiamente amorosa, ni particularmente femenina; pero 
sobre todo porque se trata de cantares mucho más extensos 
que el promedio de la lírica tradicional del noroeste de África.

Esta versión, por ejemplo, documentada en Argel (Benche-
neb 1956, núm. 90), alcanza los veinte versos:

 
 
 
  

    
 
 
  

 
 
 

 
 
 
 

El jazmín dijo: 
—¡Qué bello y alto [soy]!
Vivo en las alturas
y yo [soy] amante de las mujeres.

Saltó la rosa y dijo: 
—¡Qué bella y alta [soy]!
Soy la princesa de mi jardín. 
Mi color es oscuro.

Saltó el lentisco y dijo: 
—Preguntad al campesino y al citadino,
a la buena gente y a los enamorados.

¡Qué bonito mi extracto en el vaso!
Todas las flores y florecillas
rodean mis ramas,
y yo soy su jefe.
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Saltó el mirto y dijo:
—¡Cállate, charlatán!
Cuando te secas, 
te echan al fuego.
Mis orígenes son mencionados por el elegido18.

Resulta sugerente que en los dos últimos versos de esta canción 
se halle una curiosa adaptación del tópico de la Flor relacionada 
con el profeta (“mis orígenes son mencionados por el elegido”), 
del cual, como ya sabemos, se hicieron eco varias elaboracio-
nes medievales. Hay que precisar, eso sí, que, en el caso de este 
cantarcillo magrebí, la relación se establece con Mahoma (“el 
elegido” al que alude el verso), no con Jesucristo19.

Por lo demás, como ya anuncié al inicio de este trabajo, 
entre las versiones árabes y las hispánicas —y muy particular-
mente las sefardíes— se aprecian varias analogías significativas. 
Una de ellas tiene relación con las contendientes que parti-
cipan en los certámenes. Como se vio, los elencos florales de 
las versiones judeoespañolas pueden llegar a ser muy extensos, 
pero en ellos no suelen faltar la rosa, el jazmín y la azucena. 
Esa nómina de flores coincide en buena medida con la del 
poema de al-Ramādī; de hecho, la única diferencia estriba en 
que, en la composición del cordobés, se menciona también el 
alhelí. Y, si comparamos las flores a que alude al-Ramādī con 
las de la canción argelina que hemos conocido más arriba, des-
cubriremos que la única divergencia es que en el cantarcillo 
norteafricano se incluye el lentisco, pero no el alhelí.

En las demás versiones populares del noroeste de África 
encontramos pocos cambios20. En la que vamos a conocer aho-
ra, por ejemplo, que también fue registrada en Argel (Hachlaf 
2006, p. 314), volvemos a encontrar a las mismas rivales:

18  Esta composición presenta el siguiente esquema de asonancias: abbc 
/ cbbc / cbbc / cdbf / aagaa. Las traducciones al castellano de este poema 
argelino y de todos los que siguen son mías.

19  Bencheneb (1956, núm. 90), Bertrand (1996, p. 64), M’Hamsadji 
(2003, núm. 278) y Hachlaf (2006, p. 314), que son los editores que han 
publicado las cuatro versiones argelinas en que se alude a Mahoma, han 
optado por traducir  como ‘profeta’. En mi caso, me he decantado 
por el término elegido, que hace referencia al mismo personaje, pero es más 
literal.

20  La única diferencia reseñable es que en las versiones que documenta-
ron M’Hamsadji (2003, núm. 278) y Bertrand (1996, p. 64) no interviene 
el mirto.
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El jazmín dijo: 
—¡Qué bello y alto [soy]!
Vivo en las alturas
y embriago al enamorado.

Saltó la rosa y dijo: 
—¡Qué bella y alta [soy]!
Soy la princesa de mi jardín
y mi color es oscuro.

Saltó el lentisco y dijo: 
—Preguntad a campesinos y citadinos.
Soy el rey de mi jardín
y acompaño a la buena gente y a los enamorados.

¡Qué bonito mi extracto en el vaso!
Todas las flores 
rodean mis ramas,
y yo soy su jefe.

Saltó el mirto y dijo:
—¡Cállate, charlatán!
Cuando te secas, 
te echan al fuego.
Mis orígenes son mencionados por el elegido21. 

Lo que reprocha el mirto al lentisco en la última copla (“cuan-
do te secas, te echan al fuego”) recuerda al comentario de 
al-Ramādī a propósito del sino aciago del mirto: “¿Acaso es el 
mirto otra cosa que aroma que se extingue arrojado al fuego?”. 
Es necesario precisar que, en el Magreb, el mirto y el lentis-
co suelen emplearse como protección contra el mal de ojo. 
Por ello —aunque no haya manera de confirmarlo—, no me 
parece descabellada la hipótesis de que esas versiones árabes 
en que se hace referencia a la incineración de ciertas plantas 
tuvieran algún tipo de conexión con los paralelos judeoespa-
ñoles en los cuales se dice que la ruda “quema” el mal de ojo22.

21  Las asonancias de esta composición se distribuyen de la siguiente 
manera: abbc / cbbc / cbbc / cdbf / cdgdd.

22  Para las cancioncillas sobre propiedades mágicas de la ruda, véase 
José Manuel Pedrosa 2010. En algunos lugares del sur de la península 
ibérica se decía que, a medida que el lentisco se iba secando, comenzaban 
a desaparecer los efectos del mal de ojo (Benítez Cruz 2009, p. 3).
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Esa relación triple —entre la planta, la incineración y la 
protección contra el mal de ojo— aparece, por ejemplo, en 
esta copla sefardí, que he extraído de la versión que transcribió 
en aljamiado David Hakohén, nacido en 1794 (Romero 1988, 
pp. 152-153, vv. 105-112):

Respondió la ruda y diǰo:
—Más grande es la mi fama,
que so rośa de parida
y me meten en la cama
y todo el oȷó malo
lo quemo como la braśa
y le guardo la su alma
de la que lleva a mí.

Otra analogía entre las versiones árabes y las sefardíes es la 
presencia de la fórmula “saltó la rosa y dijo” y de su variante 
“habló la rosa y dijo”, de las cuales no he logrado encontrar ni 
rastro en los paralelos de Europa oriental. Esa fórmula, que 
se manifiesta varias veces en las dos versiones argelinas que he 
presentado más arriba, también se encuentra en abundancia 
en los paralelos judeoespañoles. Veamos un ejemplo proce-
dente de una versión sefardí de Marruecos (Larrea Palacín 
1954, núm. 91):

Y saltó la rosa y dijo:
—Todas queden a un lado.
A mí me toca alabar 
a Dios alto y alabado, 
que de mí hacen jarabes, 
también azúcar rosada;
en agua soy alabada;
la cara lavan con mí.

Otras peculiaridades comunes a los testimonios árabes y se-
fardíes —que tampoco he encontrado en las versiones de la 
Europa oriental— son las abundantes alusiones a las alturas. 
En las dos cancioncillas argelinas, las referencias a los lugares 
elevados aparecen en el inicio. He aquí los seis primeros ver-
sos de la versión que conocimos en primer lugar (Bencheneb 
1956, núm. 90; destaco en cursivas las expresiones en que las 
flores se vanaglorian de su elevación):
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El jazmín dijo: 
—¡Qué bello y alto [soy] !
Vivo en las alturas
y yo [soy] amante de las mujeres.

Saltó la rosa y dijo: 
—¡Qué bella y alta [soy]!

En los paralelos sefardíes, la altura puede referirse ya sea a 
la alcurnia o a la reputación de alguna de las plantas, como se 
aprecia en las dos coplas marroquíes que presento a renglón 
seguido (Larrea Palacín 1954, núm. 90). De nuevo, resalto en 
cursivas las referencias a las alturas:

De allí habló el jazmín:
—Más altas son mis formas,
que yo soy mesa de novias,
y me llevan en sus palmas,
me quieren como sus almas;
todo se afirma por mí:
entre todos los olores
ése es el admirable nunin.

De allí habló la azucena:
—Más altas son las mis famas;
a mí me toca alabar
que soy rosa de ventanas;
mi aceite hace crecer 
el cabello de las muchachas.

Una particularidad más que comparten las versiones sefar-
díes y las árabes es que determinados vegetales suelen relacio-
narse con los enamorados. En el caso de los paralelos argelinos 
que hemos conocido más arriba, tal planta es el lentisco. Re-
cordemos los versos en los que se dejaba ver esa curiosa corre-
lación (Hachlaf 2006, p. 314, vv. 9-12):

 
 
 
 

Saltó el lentisco y dijo: 
—Preguntad a campesinos y citadinos.
Soy el rey de mi jardín
y acompaño a la buena gente y a los enamorados.

En las versiones sefardíes, en cambio, la planta que suele 
asociarse a los enamorados es el azumbel (= jacinto). Veámoslo 
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en esta copla, que he tomado de un paralelo judeoespañol de 
Marruecos (Weich-Shahak 1996, p. 130, vv. 51-59):

Respondió el azumbel:
—No me tengáis desechada, 
mi color, color de cielo, 
en aguas sos alabada,
cuantos niños con mí sanan, 
más muncho soy estimada:
como hombre namorado, 
se namoraban de mí.

Antes de dar por concluido este apartado, he de dejar espacio  
para dos versiones argelinas mucho más breves que las anterio-
res. En esta primera únicamente se reproduce un comentario 
de la rosa acerca de sus atributos (Hachlaf 2006, p. 280):

 

 
 
 
 

La rosa floreció y se abrió. 
La rosa, sultana de las flores,
dijo: —Mis espinas son mis armas; 
mi color me embellece.
Se hace el día allá adonde estoy,
y vierto mis lágrimas en vasos23.

En los apenas seis versos de esta cancioncilla se aglutinan 
tres tópicos que ya hemos traído a colación de algunos debates 
medievales y folclóricos. El primero tiene que ver con la pro-
tección que brindan las espinas a la rosa (“mis espinas son mis 
armas”); el segundo, con la grandeza de su color (“mi color 
me embellece”); y el tercero, con el agua que de ella se destila 
(“vierto mis lágrimas en vasos”). Este último cliché, por cierto, 
también es recurrente en los testimonios judeoespañoles. Una 
de esas alusiones al agua de rosas aparece en estos versos de 
la copla sefardí (Romero 1988, p. 150, vv. 23-28), que datan 
de la primera mitad del siglo xix:

Saltó la rośa y diǰo:
—Todas queden a un lado;
que de mí haćen ǰarope,
también azucre rośado
y en agvas so alabado:
las caras lavan con mí.

23  Las rimas de esta copla se distribuyen del siguiente modo: abccbb.
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En esta otra cancioncilla recogida en Argel (Hadj-Ali Mou-
houb 2011, p. 20), únicamente se reproduce un diálogo míni-
mo entre la rosa y el jazmín. Nótese, además, que en el último 
verso vuelve a escucharse la voz de una flor que se jacta de vivir 
en las alturas:

 
 
 
 

 
  

 

En medio del jardín
dijo la rosa al jazmín:
—Mi aroma me embellece;
mi perfume [lo] inunda.

Contestó el jazmín a la rosa:
—¡Qué bello y hermoso soy!
Ojalá viva siempre en las alturas24.

Salta a la vista que las dos últimas canciones magrebíes que 
hemos conocido en este apartado constituyen testimonios algo 
deslucidos de los pleitos florales. En lugar de las cuatro litigan-
tes que protagonizan las versiones en coplas, en éstas inter-
vienen sólo una o dos; y, en lugar de un debate en toda regla, 
lo que encontramos es, o bien un diálogo mínimo, o bien un 
comentario descontextualizado de la rosa. 

Vale la pena recordar que, en la tradición hispánica, el 
tema de la disputa también se ha difundido en configuracio-
nes de escasos versos y desarrollos, como las que encabezaban 
las fórmulas del tipo “las rosas y los claveles tuvieron grandes 
batallas”. Incluso, ha impregnado algunas composiciones de 
géneros líricos que tienen ámbitos de recepción muy específi-
cos, como la lírica infantil. Veamos, por poner un caso ilustra-
tivo, cómo el tópico del certamen asoma tímidamente en esta 
versión de la muy conocida canción de corro El jardín del amor, 
que fue grabada de boca de una informante murciana de trein-
ta años (Guerrero Ruiz y López Valero 1996, p. 179):

—Jardinera, tú que vives
en el jardín de las flores,
de todas las flores que hay,
dime cuál es la mejor.

24  En esta canción las asonancias siguen este orden: abcc / dcc. Pese a 
que la compiladora ofrece una traducción al castellano, he preferido dar 
mi propia versión, que me parece más literal.
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—La mejor es una rosa
que se vista de color,
del color que se le antoja
y verde tiene las hojas.

Tres hojitas tiene verdes
y las demás encarnadas,
por eso vengo a decirte
“¡Ay, Antonia de mi alma!”

En varias regiones de Europa oriental también se han re-
gistrado canciones en que la rivalidad entre las flores se evoca 
sólo de pasada, en unos pocos versos, y sin que ese tema tenga 
una trabazón profunda con el resto de la composición25. Por 
ello, pese a su extrema sencillez y a su aparente trivialidad, es-
tos testimonios tienen su relevancia, ya que sugieren que el 
tema de la disputa floral podría haber estado circulando por 
muchas regiones del mundo en unas tesituras mínimas, frag-
mentadas.

Conclusiones

Acaba aquí un breve recorrido por los testimonios pluricultu-
rales (europeos de occidente y de oriente, españoles e hispano-
americanos, árabes; medievales, modernos y contemporáneos) 
de El debate de las flores que nos ha servido para vislumbrar algu-
nas analogías sugerentes. Para empezar, hemos comprobado 
que las versiones folclóricas y las del Medievo comparten un 
repertorio de estereotipos próximos entre sí. Ahora bien, a di-
ferencia de otros investigadores que han estudiado este cantar, 
no creo que esas semejanzas deban interpretarse como prue-
bas de que los paralelos tradicionales derivan de los debates 
rimados compuestos entre los siglos ix y xiv. A mi entender, 
los textos escritos remiten con mayor o menor grado de re-
elaboración —desde la sublimación letrada y elitista hasta la 
transcripción casi literal— a sustratos orales. 

25  Béla Bartók y Albert B. Lord (1951, pp. 308-309), por ejemplo, 
publicaron una versión de apenas siete versos que había registrado Milman 
Parry en serbocroata. George Frederick Abbott (1903, p. 94), por su 
parte, documentó dos versiones macedonias también muy breves.
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De lo que sí podemos estar prácticamente seguros es de 
que los paralelos hispánicos tienen un grado de parentesco 
más cercano con los magrebíes que con los del levante euro-
peo. Uno de los indicios que apunta en esa dirección es que en 
las versiones hispánicas y en las árabes intervienen flores, sobre 
todo; y hemos visto, además, que las contendientes más habi-
tuales en ambas tradiciones son la rosa, el jazmín y la azucena. 
En cambio, en las canciones de Europa oriental participan di-
versas especies de plantas y árboles, y la presencia de flores es 
más bien esporádica. Y otra razón para pensar que hay cierta 
afinidad entre los testimonios hispánicos y los árabes es que, 
tanto en unos como en otros, se aprecian determinados tropos 
—como los íncipits del tipo “saltó la rosa y dijo”, las alusiones a 
las alturas, a los enamorados, a la incineración de ciertas plan-
tas o al agua de rosas— que no he conseguido detectar en sus 
parientes balcánicos, rumanos y húngaros.

Pero tampoco deberían pasarse por alto algunas diferencias 
entre los paralelos hispánicos y los magrebíes. En estos últimos 
aparecen, por ejemplo, ciertas alusiones a los habitantes de la 
ciudad y del campo que no he encontrado en ninguna versión 
española, sefardí o hispanoamericana. A un resultado similar 
llegaríamos si realizáramos la comparación en sentido inverso: 
en los paralelos hispánicos se aprecian varios lugares comunes 
que no han dejado huella en el noroeste de África; al menos, 
en las versiones que yo he podido detectar. Quizá en un futu-
ro —si prosiguen las pesquisas en el cancionero popular del  
Magreb— dispongamos de más elementos de juicio. Por el mo- 
mento, tendremos que conformarnos con haber identifica-
do cierto grado de proximidad entre los debates florales que 
han circulado en la tradición árabe y en la hispánica.
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Bencheneb, Saâdeddine 1956. “Des moyens de tirer des présages au jeu de 
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